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Ángeles Cobo: 
«En Suara Cooperativa 
contamos con 
herramientas para 
garantizar la proximidad 
de la cooperativa a todos 
los socios y socias»
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Gracias a la transparencia, la equidad, la participación y la responsabilidad que caracterizan su modelo de gestión, las 
cooperativas han demostrado tener mayor capacidad de resiliencia ante la crisis que las empresas cuyo único fi n son 
los benefi cios. en muchos casos, han sido, además, la única oportunidad de acceder a servicios sociales y de salud que 
han tenido las personas a las que los sucesivos recortes del gasto público han dejado al borde de la exclusión social. a 
partir de esa experiencia, el reto que se le plantea al movimiento cooperativo, y a la economía social en su conjunto, 
es ganar en competitividad para convertirse en un colaborador privilegiado del sector público en el sostenimiento del 
estado del bienestar. 
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Sentarse con la espalda
apoyada en el muro.
Asumir los ciegos caminos,
las paredes altísimas,
la curva afilada de todos los rincones.
Respirar las dudas,
reflexionar las muertes.
Mirar hacia lo alto:
todos los laberintos tienen cielo,
e incluso algunos
tienen terrazas
desde donde puede verse un trozo de mar.

El cielo del laberinto

Sònia Moll Gamboa
Del libro I Déu en algun lloc. Vic, Cafè Central/Eumo, 2014
(Traducción de Jordi Virallonga)
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Salvador López Caminata, miembro 
de la Sociedad Fotográfica de Málaga 
(SFM), realizó esta serie de fotografías 
durante los primeros días de la puesta en 
funcionamiento del metro de Málaga, 
inaugurado a finales de julio del año 
pasado. Sus imágenes en blanco y negro 
atrapan el movimiento para sumergirnos 
en lo efímero del momento, que parece 

diluirse en el punto de fuga de unas 
perspectivas frías y asépticas, en las que 
únicamente la presencia de los viajeros, 
o mejor, de los transeúntes, añade una 
pequeña dosis de humanidad. Seres 
humanos también efímeros y fugaces, 
etéreos, cuya levedad subraya la solidez y 
firmeza de esos ingenios y estructuras que 
no son otra cosa que su propia obra. 
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Canción de la muerte resplandeciente

Apreciado Salvador:

Te escribo hoy, día 27 de enero, día universal del re-
cuerdo de las víctimas del Holocausto, y lo hago para 
agradecerte tu “Canción de la muerte resplandecien-
te”. Quisiera contarte hasta qué punto me inspira, en 
un sentido profundo, para mis iniciativas de diálogo 
de un cristiano con la tradición judía y, más aún, para 
mostrar la actitud necesaria a fin de surcar esta trave-
sía por el desierto que llamamos diálogo interreligio-
so –también con todas las otras tradiciones.

Tu vena poética proviene de un diálogo interior 
recurrente con la Biblia y la tradición del Antiguo 
Testamento. Lo atestigua ampliamente el uso de per-
sonajes como Esther para meditar sobre la guerra ci-
vil, y la identificación de Sinera (Cataluña) con Israel, 
o las amonestaciones de Salom a Sepharad (España), 
en las que adoptas casi el tono y la forma de un pro-
feta veterotestamentario. O también las incursiones 
atrevidas en el océano de la tradición cabalística 
cuando, por ejemplo, el Altísimo recuerda que «...en 
el origen, el espejo de la verdad se rompió en frag-
mentos diminutos, y cada uno de los trozos recoge 
sin embargo una brizna de auténtica luz».

Reconozco, en ella, la sensibilidad más propia-
mente evocadora del memorial de todo rito religio-
so: no sólo el recuerdo, para salvar las palabras y la 
memoria de sepulturas estériles, como el cementerio 
de Sinera, sino su reviviscencia fecunda, pervivencia 
actualizada, y que resucita, cada vez que recorremos 
el camino de la némesis.

Están muy claras, para mí, tu apertura hacia la 
trascendencia y tu fascinación por la muerte, que son 
dos caras de la misma moneda, inseparables, con las 

Fortunas de mar
me llevarán consigo.

No podrás
orzar ni perder
uno a uno, velero blanco,
todos los palos.

Por el engaño
de luz de mediodía,
eres súbito prisionero
de un viejo canto.

¿En qué puerto
se enroló, serviola,
este nuevo timonel
tan extraño?

Yo no sé
qué caminos de mi sueño
lo han llevado al gobierno
de la nave.

Ásperas manos
nunca dejan la rueda,
y ya calmo se torna
mi tiempo.

Lejos, más allá
de palabras amargas,
encontré una muerte
resplandeciente.

Salvador Espriu

Traducción: Andrés Sánchez Robayna  
y Ramon Pinyol Balasch
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que compras inspiración en el mercado del arte con 
el que amas a Dios. Porque, a través de tus dudas, tan 
bellamente expresadas, lo que palpita es un sereno 
deseo de esperanza confiada en la vida plena que deja 
entrever el paso iniciático por el desierto de la muer-
te. ¿Y qué es, la fe, sino? Una canción que medita, de 
cuando en cuando, siempre, sobre la muerte resplan-
deciente de los hombres y de los pueblos.

Hoy recordamos un asesinato colectivo ignomi-
nioso, el exterminio masivo del pueblo elegido. Y de 
todas las personas que le fueron asociadas, solida-
rias en el sufrimiento. ¿Y los sacrificios como los de 
Edith Stein o Maximiliano Maria Kolbe? ¿No son una 
contraimagen horrible del diálogo interreligioso y, 
al mismo tiempo, una puerta abierta a los caminos 
insospechados del espíritu? Solamente un silencio 
reverencial, que no embadurne con palabras tanto 
sufrimiento inefable, puede ser pronunciado sin he-
rir la memoria de las víctimas.

Mañana, día 28, recibiré en casa al rabino de Je-
rusalén, Alain Michel, como un gesto de acogida –él 
también ha aceptado dejarse acoger en casa de otro. 
Reflexionaremos sobre un pasado que clama justi-
cia y exige la construcción común de un futuro que 
impida, para siempre, cualquier tipo de tentación 
genocida.

Para entonar la canción de la acogida en mi casa 
del otro, para acogernos mutuamente, para dialogar y 
construir juntos la humanidad futura, a mí, me sirve 
perfectamente la “Canción de la muerte resplande-
ciente”.

Cualquier diálogo interreligioso es, de entrada, un 
viaje iniciático que nos lleva mar adentro: «Fortunas 
de mar / me llevarán consigo». Para el éxito del viaje, 
es necesario que se produzca un cambio esencial de 
nuestras actitudes defensivas, porque sólo podemos 
ser huéspedes del otro desarmados. Para ello habrá 
que «perder / uno a uno, velero blanco, / todos los 
palos», para poder «orzar».

Somos prisioneros de nuestras convicciones, de 
nuestra tradición religiosa, cuando la usamos como 
excusa que nos da seguridad. A menudo queremos 
servirnos de ella en lugar de servirla nosotros a ella. 
No se trata de atrincherarse con verdades útiles, sino 
de servir la Verdad, con mayúscula, que cada uno re-
conoce en el fondo de su corazón, anclados a la pro-
pia tradición religiosa.

«Por el engaño / de la luz de mediodía, / eres sú-
bito prisionero / de un viejo canto.» ¿Cuántos enga-

ños religiosos tendremos que revisar? Jacques Mari-
tain asegura que para acompañarnos unos a otros (él 
lo llama fellowship), personas de distintas religiones, 
la actitud necesaria no es poner en duda las propias 
convicciones, rebajando la coherencia de lo que 
creemos en nombre de una mal interpretada facili-
dad para dialogar. Se trata tan sólo de cuestionar la 
gruesa corteza que hemos ido añadiendo a la fe con 
el tiempo y los miedos. La verdadera intención de 
un diálogo entre personas de distintas fes es revisar 
a nivel “supraindividual” todo lo que no sea esencial.

«En qué puerto / se enroló, serviola, este nuevo 
timonel / tan extraño? / Yo no sé / qué caminos de 
mi sueño / lo han llevado al gobierno / de la nave.» 
Me gusta, Salvador, cuando recuerdas que, para orzar, 
hace falta una cierta dosis de aventura osada y sobre 
todo de sueño. Las actitudes miedosas no valen, por-
que no sabemos a qué puerto iremos a parar. Puede 
que nos extraviamos: una gran aventura espiritual se 
apodera de la nave y nos regala el sueño de dejarse 
interpelar por la fe del otro. ¿No es precisamente este 
estar expuesto y dejarse hacer por el otro lo que llevó 
a Charles de Foucauld y Louis Massignon a redes-
cubrir el catolicismo gracias al testimonio de fe de 
los musulmanes? ¿A qué viene, pues, mantener to-
zudamente el desprecio por el otro y este temor por 
la pluralidad religiosa que hoy manifiestan la nueva 
islamofobia y el antisemitismo?

Por último, «lejos, más allá / de palabras amargas, 
/ encontré una muerte / resplandeciente».

Una muerte resplandeciente: una imagen que 
trastorna. ¡Cuánto me gustaría poder morir de forma 
resplandeciente! ¡Morir a todo lo que me encarcela! 
Morir a todo lo que me limita, después de alejarme 
de todo lo que me impide ver a Dios cara a cara, y ha-
biendo dejado por el camino, hechas jirones, todas las 
amargas palabras (¡y hay tantas, de pseudoreligiosas!) 
que me impiden orzar.

Descubrir el Otro de Dios. Convertirse en su 
huésped. Acoger y dejarse acoger por la fe del otro, 
de cualquier otro, sea religioso o bien creyente en 
otras fes no religiosas: he aquí el gran reto espiritual 
del diálogo interreligioso. Gracias, Salvador, por ayu-
darme a poner palabras a mi proyecto de espiritua-
lidad de frontera. Espero una bella y poética muerte 
tan resplandeciente como la tuya, si es posible y si a 
Dios place.

Jordi
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Av. de Josep Tarradellas, 123-127, 4a pl. ı 08029 Barcelona ı Tel.: 93 495 44 90 ı FAX: 93 495 44 92
Juan Ignacio Luca de Tena 12 3ª ı 28027 Madrid ı Tel: 91 595 75 52
fundacionespriu@fundacionespriu.coop ı www.fundacionespriu.coop

Las empresas cooperativas 
ayudan a construir 
un mundo mejor
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| compartir |
es el órgano de expresión de la Fundación Espriu


